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EL GUERNICA DE PABLO PICASSO 

 

El 26 de abril de 1937 la Legión Cóndor alemana, grupo que reunía a los mejores aviadores y 

máquinas de guerra alemanes, bombardeó Guernica, un pueblo en el País Vasco. Durante el 

bombardeo murieron más de 1500 personas: fue la primera gran masacre de civiles de la época 

contemporánea. La crueldad de ese bombardeo fue reconocida al instante por la prensa 

internacional, que publicó numerosas crónicas y fotografías de la tragedia. Picasso recibió el 

encargo, por parte del Gobierno de la República española, de pintar un cuadro para el pabellón 

español de la Exposición Mundial de París del año 1937; cuando recibió la noticia del bombardeo el 

pintor no vivía en España pero eligió inmediatamente este tema para su pintura. Tituló su obra 

Guernica, aunque su representación no refleja en absoluto los hechos dramáticos de ese día: en la 

obra no encontramos los aviones enemigos, ni las bombas. De hecho es casi imposible establecer 

dónde se desarolla la escena: ¿En España o fuera del país? ¿Por la calle o en el interior de una 

habitación? 

Muchas son las interpretaciones que se han hecho acerca del significado de las imágenes del 

Guernica. En el cuadro se puede localizar a cuatro mujeres desesperadas que representan a la 

población civil indefensa, pero también se encuentran un militar caído y animales, ajenos a la 

locura humana. El toro y el caballo se relacionan con la corrida, una de las prácticas culturales más 

conocidas de España, motivo por el cual el toro se considera el símbolo del país. Otro elemento es 

la fuente de luz ubicada en la parte de arriba: la bombilla, palabra que se parece mucho a 

“bomba”. Se ha dicho que esta “bombilla” podría simbolizar la tecnología bélica que provoca la 

muerte de la humanidad en las guerras modernas. 

Todas las figuras expresan la agonía y el miedo a través de sus rostros y cuerpos, el Guernica 

puede considerarse un cuadro “sonoro”, ya que el espectador casi oye los gritos y la 

desesperación de los protagonistas. El cuadro representa una denuncia de la violencia, que carece 

de un marco histórico: es una denuncia contra la injusticia e inmoralidad de la destrucción y la 

muerte que se producen en cualquier guerra. Quizás sea por eso que en el cuadro no aparece 

ningún elemento que se pueda relacionar al pueblo vasco: es la representación de las 

consecuencias de todas las guerras. 

Desde un punto de vista estilístico el Guernica es un cuadro cubista; además Picasso acentúa 

el dramatismo de la escena utilizando el blanco y el negro, la gama de grises y algunos toques 

azulados. Esta ausencia de color recuerda además las fotografías en blanco y negro publicadas por 

la prensa de aquella época. 

A pesar de toda explicación, casi es imposible dar una lectura exacta del cuadro y de sus 

imágenes: la obra exige una lectura personal por parte de cada espectador. Pablo Picasso se negó 

a dar claves para interpretar el Guernica. Siempre afirmó que el caballo no era más que un caballo 

y el toro, un toro, y que para él no simbolizaban nada específico, ni tenían significados ocultos. 

Picasso creía que el público podía encontrar su propio sentido del cuadro, sin necesidad de 

explicaciones. Como sucede con el significado de toda obra de arte, la última palabra la tiene el 

espectador. 


